
  Fichas prácticas  
 

Señales acústicas de peligro y alarma 
Las señales acústicas son un medio útil para la información en los entornos laborales, especialmente para las situaciones de 
peligro o alarma. Las características de la señal audible deben ser tales que cualquier persona que se encuentre en la zona de 
recepción de la señal pueda reconocerla y reaccionar a la misma. Deben ser claramente audibles frente a otros sonidos 
ambientales y tener un significado que no sea ambiguo. El reconocimiento de la señal y la actuación requerida puede ser vital en 
casos de peligro y emergencia. 

SEÑALES ACÚSTICAS DE PELIGRO Y ALARMA 
 

USO DE SEÑALES ACÚSTICAS 
En el ámbito industrial es preceptivo implantar la señaliza-
ción acústica como alarma de puesta en marcha en 
aquellas máquinas en las que el maquinista, desde su 
puesto de control, no puede percibir visualmente todos los 
puntos de trabajo de la máquina. 
Es conveniente reducir al máximo el uso de señales acústi-
cas, empleándose sólo para situaciones de emergencia, 
evacuación o anomalías de proceso, evitando que su uso 
indiscriminado pudiera incrementar el nivel sonoro con el 
consiguiente inconveniente de producir confusión o 
alteraciones en el desarrollo normal de los trabajos. En 
general, se recurre a la señalización acústica en los casos 
en que el riesgo no puede señalizarse de forma óptica. 
 

2. CARACTERÍSTICAS Y REQUISITOS DE USO DE LAS 
SEÑALES ACÚSTICAS (R.D.485/1997, anexo IV.2) 
1° La señal acústica deberá tener un nivel sonoro superior 
al nivel de ruido ambiental, de forma que sea claramente 
audible, sin llegar a ser excesivamente molesto. No deberá 
utilizarse una señal acústica cuando el ruido ambiental sea 
demasiado intenso. Para que una señal acústica sea 
audible, en cualquier zona de un recinto cerrado, su nivel 
sonoro debería ser, al menos, 10 dB (A) superior al ruido 
ambiente, y no se recomienda que sobrepase los 120 dB 
(A) en períodos muy cortos. 
2° El tono de la señal acústica o, cuando se trate de señales 
intermitentes, la duración, intervalo y agrupación de los 
impulsos, deberá permitir su correcta identificación y clara 
distinción frente a otras señales acústicas o ruidos 
ambientales. No deberán utilizarse dos señales acústicas 
simultáneamente. 
3° Si un dispositivo puede emitir señales acústicas con un 
tono o intensidad variables o intermitentes, o con un tono o 
intensidad continuos, se utilizarán las primeras para indicar, 
por contraste con las segundas, un mayor grado de peligro 
o una mayor urgencia de la acción requerida. 
El sonido de una señal de evacuación deberá ser continuo. 
 

3. DISPOSICIONES COMUNES DE LAS SEÑALES 
ACÜSTICAS Y LUMINOSAS (Guía Técnica aplicación R.D. 
485/1997) 
1° Una señal luminosa o acústica indicará, al ponerse en 
marcha, la necesidad de realizar una determinada acción y 
se mantendrá mientras persista tal necesidad. Al finalizar la 
emisión de una 
señal luminosa o acústica se adoptarán de inmediato las 
medidas que permitan volver a utilizarlas en caso de 
necesidad. 
2° La eficacia y buen funcionamiento de las señales lumino-
sas y acústicas se comprobará antes de su entrada en 
servicio, y posteriormente mediante las pruebas periódicas 
necesarias. 
3° Las señales luminosas y acústicas intermitentes previstas 
para su utilización alterna o complementaria deberán 
emplear idéntico código. 
 

4. RECOMENDACIONES PARA EL DISEÑO DE 
SEÑALES AUDIBLES DE PELIGRO (Norma UNE-EN-457) 
• Las señales audibles de peligro deben superar en 15 dB, 
al menos, el nivel de ruido de fondo ambiental en la banda 
de tercio de octava de emisión de la señal acústica y su 
nivel ponderado A debe ser superior a 65 dB. Deben 
evitarse las situaciones de sobresalto, reacción que se 
produce, por ejemplo, si el nivel sonoro se eleva más de 30 
dB en 0,5 s. 

  

• Cuando el ruido ambiente supera 110 dB, se recomienda, 
además de las señales audibles de peligro, otras señales adi-
cionales como, por ejemplo, señales de peligro visuales. 
• La señal audible de peligro debe estar basada con fre-
cuencias situadas en el rango de 300 a 3.000 Hz. Es deseable 
que las frecuencias con mayor nivel, para la señal y el ruido 
ambiente, difieran claramente. 
• La señal audible debe tener energía suficiente en el rango 
de frecuencias por debajo de 1.500 Hz para responder a las 
necesidades de las personas con pérdida audible o que 
utilicen protectores individuales contra el ruido. 
• Respecto a las características temporales, son preferibles 
las señales de peligro pulsantes a las señales constantes en 
el tiempo. La frecuencia de repetición de su pulsación debe 
estar comprendida entre 0,2 y 5 Hz. Son preferibles señales 
audibles de peligro cuya altura (frecuencia) varíe con el 
tiempo. 
• Las señales audibles de peligro deben de cumplir los 
requisitos de audibilidad no más tarde de 1 segundo tras ser 
emitida y mantenerlos, al menos, durante 2 segundos. 
 

5. CONCLUSIONES 
• No existe, en general, un suficiente grado de conocimiento 
de las normativas existentes y de la codificación y caracte-
rísticas de las señales de aviso, alarma y peligro por parte de 
los responsables y personal destinatario de tales señales. 
• Existe un elevado porcentaje de incumplimiento de los 
requisitos de audibilidad, fundamentalmente debido a los ele-
vados niveles de ruido de fondo en la zona de recepción de la 
señal. 
• La codificación y características de las señales audibles de 
información, aviso, peligro y alarma vienen indicadas en las 
normas UNE-EN 61310-1 y UNE-EN-981. Los requisitos de 
audibilidad de las mismas vienen indicados en la norma UNE-
EN-457. 
Estimamos muy conveniente la realización de una campaña 
de información (previamente diseñada por el responsable de 
Seguridad e Higiene) a todos los trabajadores, informando cla-
ramente sobre los distintos tipos de señales y la acción reque-
rida para cada una de ellas. 
• Los niveles sonoros de las señales de alarma, así como sus 
características espectrales, debieran diseñarse en función de 
los niveles de ruido de fondo en donde tales señales van a ser 
utilizadas. Tal diseño debe optimizar el siguiente compromiso: 
por una parte, cumplir los requisitos de audibilidad; por otra 
parte, evitar contaminación acústica innecesaria. 
• La modificación de las condiciones acústicas en un ambiente 
laboral (motivada por la inclusión de nueva maquinaria o 
cualquier otra causa) requieren la verificación y revisión, si 
procede, de las señales de peligro y alarma que sigan garanti-
zando el criterio de audibilidad de las mismas. 
• La ausencia de situaciones de peligro o alarma en el entorno 
laboral no debe hacernos bajar la guardia sobre el correcto 
funcionamiento, revisión y actualización periódica de los 
sistemas acústicos de alarma. Su adecuado funcionamiento y 
correcta interpretación puede evitar múltiples accidentes 
laborales. 
 

NO HAGAS OÍDOS SORDOS A 
DETERMINADOS MENSAJES 
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